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A LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO 
A 105 años de distancia y en el 

tiempo muchas cosas han variado 
en el seno del pueblo y los trabaja- 
dores en comparación con aquel he- 
cho trágico que marcó un hito en la 
historia del proletariado que no pu- 
dieron borrar ni apocar ningún go- 
bernante por reaccionario que haya 
sido y menos ese movimiento obrero 
colaborador del sistema capitalista 
y puntal de todos los gobiernos y 
en especial del populista. Todos sin 
excepción han pretendido ahogar la 
rebelión de los explotados encau- 
zándolos bajo una pirámide de leyes 
e imposiciones que maniató la ac- 
ción, de defensa instintiva y natural 
de todo ser vivo, prisionero en esas 
ergástulas autoritarias. Desde hace 
un tiempo se biene asomando una 
reacción que explotó en este primer 
mes del año, se produjo la primera 
estampida, después de más de 50 
años de estar sujeta a esas argollas, 
estampida que hizo trastabillar la 
estructura del sistema, un pequeño 
núcleo de trabajadores del riel sal- 
taron las barreras que prohiben toda 
acción al margen de la ley y fueron 
más allá, desconocieron sus autori- 
dades y trataron de imponer la ne- 
gociación directa de igual a igual y 
rechazaron toda ingerencia política 
y dogmática (propio del accionar de 
la F.O.R.A.). 

Este montaje legal que lo docto al 
Estado de la capacidad de penetrar 
hasta la intimidad de la familia no 
ha sido obra de los políticos aventu- 
reros y, fue y es el sesudo análisis de 
los seguidores del Marxismo que aún 
aspiran, a pesar de su alevoso fra- 
caso, que el ser humano no sea más 
que un accesorio de la máquina Es- 
tatal. 

Casi anulado el pensamiento anar- 
quista expresado a través de la 
F.O.R.A. en el seno de los trabaja- 
dores explotados a dado lugar al de- 
sarrollo de la corriente fascista del 
peronismo que tomó el lineamiento 
social y la conducta de los Marxistas 
en la amoralidad de "todos los me- 
dios son buenos para el fin perse- 
guido" y he aquí que este ejemplo 
de los ferroviarios tendrán que ha- 
cerlo suyo todo el proletariado para 
moralizar el movimiento obrero y 
cortar de raíz la corrupción que se 
nutre y desarrolla en sus medios. 

Recrear la organización obrera so- 
bre la base del federalismo fundado 
en la libertad, la igualdad y la soli- 
daridad, se podrá garantizar que los 
seres humanos encontrarán el cami- 
no que los conduzca a la instaura- 
ción de un nuevo orden social. 

Por pensar y expresar pública- 
mente estos anhelos fueron llevados 
a la horca los mártires de Chicago, 
cinco idealistas inocentes del delito 
incoado, no temblaron ante la sen- 
tencia arbitraria, gustosos ofrenda- 
ron e! sacrificio de sus vidas en aras 
que el proletariado instaurara una 
nueva sociedad más justa, libre y 
solidaria. Y estos heroicos trabaja- 
dores del riel que soportaron junto 

a sus familias 45 días de privacio- 
nes, apremios y presiones de todo 
tipo, se preparan estoicamente pa- 
ra esta hazaña ejemplar, esperamos 
que este sacrificio que marca otro 
hito en la historia de las luchas obre- 
ras contra la explotación capitalista 
y la opresión Estatal, sirva como la 
de los mártires de Chicago para re- 
cuperar la personalidad y la decisión 
de los explotados de emplear la Ac- 
ción Directa y la libertad consultiva 
de las asambleas soberanas. 

Que el próximo 19 de Mayo el pro- 
letariado del país rememore estas 
gestas libre de las ataduras legales 
y limpie la organización obrera de 
parásitos y burócratas que obstru- 
yen el paso de la libertad. 

¡VIVA EL 19 DE MAYO! ¡VIVA LA 
ACCIÓN DIRECTA! ¡VIVAN LOS 
MÁRTIRES DE CHICAGO! ¡VIVA LA 
F.O.R.A.! ¡VIVA EL COMUNISMO 
ANÁRQUICO! 

EL CONSEJO 

"¿Es a la anarquía a la que se juzga? 
Si así es por vuestro honor que me 
agrada: yo me sentencio, porque soy 
anarquista... Podéis, pues, sentenciar- 
me honorable juez, pero al menos que 
se sepa que en el Estado de Illinois 
ocho hombres fueron sentenciados por 
creer en un bienestar futuro por no per- 
der la fe en el último triunfo de la li- 
bertad y la Justicia." 

EL SALUDO AL PIE DE LA HORCA 

"¡Salud, tiempo en que nuestro silen- 
cio será más poderoso que nuestras vo- 
ces que hoy sofocan con la muerte!" 
—  A.   SPIES. 

"Hablaré poco y seguramente no des- 
pegaría los labios si mi silencio no pu- 
diera interpretarse como un cobarde 
asentimiento a la comedia que acaba de 
desarrollarse... Decís que la Anarquía 
está procesada, y la Anarquía es una 
doctrina hostil a la fuerza bruta, opuesta 
al presente criminal sistema de produc- 
ción y distribución de la riqueza." — 
MIGUEL SCHWAB. 

"Me acusáis de despreciar la ley y el 
orden: ¿Y qué significan sus represen- 
tantes? Son los policías, y entre ellos 
hay muchos ladrones. Aquí se sienta el 
capitán Schacq. El me ha confesado 
que mi sombrero y mis libros habían 
desaparecido de su oficina sustraídos 
por los policías. ¡He ahí vuestros defen- 
sores del derecho de propiedad!... Os 
desprecio; desprecio vuestro orden; 
vuestras leyes, vuestra fuerza, vuestra 
autoridad. ¡Ahorcadme!" — LUIS LINGG. 

"El principio fundamental de la Anar- 
quía es el mismo que el de los Caballe- 
ros del Trabajo, a saber: La abolición 
del salario y la sustitución del actual 
sistema industrial y autoritario por el 
sistema de la libre cooperación univer- 
sal, único que puede resolver el con- 
flicto que se prepara. 

La actual sociedad sólo vive por me- 
dio de la fuerza y nosotros hemos 
aconsejado una revolución social de los 
trabajadores contra este sistema de fuer- 
za." — ALBERTO  R.  PARSONS. 

"Solamente tengo que protestar con- 
tra la pena de muerte que me imponéis, 
porque no he cometido crimen ningu- 
no. .. pero si he de ser ahorcado por 
profesar las ideas anarquistas, por mi 
amor a la libertad, a la igualdad y a la 
fraternidad, entonces no tengo inconve- 
niente. . . lo digo bien alto: disponed de 
mi vida." — ADOLFO FISCHER. 

UNA  GRATA   VISITA 
Ponemos en conocimiento de los compañeros 

y amigos de la FORA que el próximo día sábado 

11 |de Mayo a las 16 horas, estará en nuestro 
local de C. Salvadores 1200, el compañero Se- 

cretario General de la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, (A.I.T.), quien disertará en cas- 
tellano "El sindicalismo revolucionario hoy y la 
A.I.T.". Quedan invitados; la entrada es libre y 
gratuita. 

1° DE MAYO 16 hs.: PLAZA ONCE - Acto en Rememoración de los Mártires de Chicago 
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EPILOGO DE UNA LUCHA ÉPICA 
Los obreros ferroviarios de La Fraternidad, haciendo honor a la 

hermandad que los aglutina en ese gremio, lograron tras 45 días de una 
lucha épica imponerse por el empleo inquebrantable de la Acción Directa: 
es decir que, la decisión de todo acuerdo era sometido a la consulta 
de las asambleas de base de cada seccional. Este es un ejemplo que 
el resto de los trabajadores explotados deben tomar en cuenta para 
revertir el manoseo y la entrega de sus derechos en manos de una 
orquestada institución obrera, al servicio del capitalismo y obsecuentes 
incondicionales de un partido que semejante al fascismo gobierna ac- 
tualmente. 

Estos trabajadores han tomado conciencia del valor moral de cada 
uno de sus integrantes y el respeto a la igualdad de derechos como a la 
libertad de expresar sin coacción en toda asamblea de la sección su 
punto de vista, esto es la base formal de la Acción Directa, la partici- 
pación responsable de cada uno y la aceptación por mayoría de todo 
acuerdo en debate libre. De nada sirvió las presiones del gobierno, ni 
las artimañas de los políticos y aventureros sindicales, por desviarlos de 
esa inquebrantable posición, solos frente a todos mantuvieron la unidad 
moral y unidos en el compromiso asumido para esta lucha. 

La Acción Directa más que una filosofía podemos considerarla ins- 
tintiva. Se manifiesta y desarrolla en todos los órdenes de la vida cósmica. 
Es la contra de lo antinatural, como la autoridad y el privilegio que nace 
con la política y los regímenes de fuerza, se antepone al dirigismo y al 
privilegio y en las luchas, como en este caso, contra terceros y ajenos 
al litigio, en este punto crucial se sostuvo esta lucha épica que hará 
historia para el devenir de los explotados, a más de medio siglo que 
los trabajadores y el pueblo no presencian un hecho de esta naturaleza, 
la rebelión contra la dirigencia burocrática que traicionó' en todas las 
oportunidades los anhelos de los integrantes del gremio y crearon en 
su reemplazo una comisión de enlace formada por delegados de las 
seccjones sin facultad negociadora, toda propuesta de arréalo pasó 
antes por la consulta de la asamblea de base o sea cada sección. 

Aunque hubieran vuelto al trabajo derrotados, nadie podrá negar ni 
empañar esta gesta que como todas las que realizan los hijos del pueblo 
sin las andaderas políticas, marcan con sus girones de sacrificio los 
nuevos hitos que en el tiempo hará madurar en la conciencia de la 
mayoría el inequívoco camino de la liberación. 

A la F.O.R.A. no la mueve el propósito de reclamar el derecho 
paternal de una acción y posición defendida y difundida a través del 
tiempo en sus organizaciones obreras, estamos orgullosos que estos qui- 
jotes retomen la línea histórica y amplíen sus anhelos por superar los 
objetivos de esta lucha, influenciando al resto del gremio para encami- 
nar los pasos en la transformación social. 

Han abierto un amplio camino donde pueden mostrar a propios y ex- 
traños el seguro rumbo que los conducirá a la recuperación moral y 
a erguirse como hombres imponiendo sus derechos y conquistando la 
libertad hipotecada en las marañas del sindicalismo y sus secuaces, 
abogados, letrados y políticos que usufructan su inocencia y candidez. 

Este sería el mejor epílogo para esta titánica lucha. ¡Qué se multi- 
plique en el pueblo trabajador este gran ejemplo! 

BRECHA EN EL CIRCULO 

CONTRA VIEJAS Y NUEVAS 
SUGESTIONES AUTORITARIAS 

Si los anarquistas no considerásemos 
a todo gobierno como expresión de una 
tiranía permanente, fácilmente podría- 
mos avenirnos a transigencias transito- 
rias en nuestra actitud irreductible de 
oposición. Pero el gobierno, ya sea de- 
mocrático, ya sea dictatorial, represente 
a la burguesa o al proletariado es el ene- 
migo implacable del anarquista, que no 
puede pactar con él y que aspira a su 
total destrucción. 

A los anarquistas no nos interesa que 
la autoridad se nos imponga por "gra- 
cia divina", por la voluntad de un autó- 
crata, por la del capitalismo o en nom- 
bre del pueblo soberano. En tanto que 
autoridad, dura o benigna, feroz o con- 
ciliadora, estamos frente a ella, para 
combatirla y para aniquilarla en una ac- 
titud que no es la de un momento de- 
terminado, sino de toda ocasión, la de 
Memore. 

Ciertas complacencias de la autoridad 
no pueden sobornarnos. Nuestra insu- 
rrección contra ella tiene carácter per- 
manente y no puede ser remitida al ma- 
ñana, para quedar hoy cruzados de 
brazos. 

Cuando se nos habla de la posibili- 
dad de un gobierno anarquista (¿?), de 
un Parlamento en que los anarquistas 
pudieran contar con una mayoría de re- 
presentación (y esto se dice en serio, 
hasta por personas que más o menos es- 
tán en condiciones de conocer los prin- 
cipios de la idealidad libertaria) nos pa* 

por GERMINAL ESGLEAS 

rece soñar, y nos preguntamos qué en- 
tenderá toda esa gente por anarquía. 

En algunos no habrá mala intención 
al proferir tales dislates. Nos hacen el 
favor de suponer a los anarquistas unos 
dechados de perfección, y consideran 
que un gobierno de hombres anarquis- 
tas sería algo ideal. ¡Con qué amarga 
ironía escribimos estas palabras! ¡Un 
gobierno de anarquistas, cosa ideal! ¿De- 
jaría acaso de ser gobierno? ¿Dejaría de 
ser tiranía la tiranía por llamarse anar- 
quista? 

¿Y cómo pueden penetrar absurdos 
tan peregrinos en los medios ácratas si 
no es por falta de preparación ideal, de 
base ética, en cuanto a anarquismo, de 
algunos de sus componentes? La anar- 
quía es una idealidad antiautoritaria, lo 
es por principio, no por simple razón de 
táctica, y en ningún momento, ni por 
conveniencia alguna, puede negarse a 
sí misma. Tal cosa ocurriría si los anar- 
quistas ejercieran autoridad, sea cual 
fuere la intención que inspira nuestros 
actos. Destruir la autoridad no lo con- 
seguríamos jamás pasando a convertir- 
nos nosotros en autoridades. Se destruye 
dejando de ejercerla y procurando que 
nadie la ejerza. 

No falta quién pregunte: "¿Pero es 
que los anarquistas no ejercerán el go- 
bierno una vez se instaure el comunis- 
mo libertario, es decir, cuando ellos 
triunfen?" Si el comunismo libertario 
supone la abolición del gobierno y aún 

de la autoridad que podría encerrar la 
fórmula vaga e inconcreta "administra- 
ción de las cosas", pues, no ha de crear- 
se una nueva jerarquía de administra- 
dores; si el comunismo, llamándose li- 
bertario, compaginara bien con cual- 
quiera forma autoritaria, podría ser co- 
munismo económico, como comunistas 
se han llamado ciertas instituciones je- 
suíticas, pero tendría muy poco de li- 
bertario. 

Tal como se va perfilando el comu- 
nismo libertario y de la manera que se 
buscan fórmulas para popularizarlo, a 
las que la falta de comprensi6n dará una 
interpretación rígica y fanatizada, si al- 
gún día el impulso revolucionario, de- 
terminado por complejos factores socia- 
les y psicológicos, nos lleva a realizar 
un ensayo restringido de dicho sistema, 
los anarquistas serán los primeros que 
habrán de alzarse defendiendo su inde- 
pendencia individual, su derecho a la 
libre experimentación, a la asociación y 
cooperación libre, sin sujetarse a normas 
generales coercitivas, y tendrán que ha- 
cer frente seguramente a una serie de 
problemas de índole moral, cosa que les 
colocará en situación de insubordinados, 
de rebeldes en el nuevo medio social 
establecido. 

No se trata de mantener aquí capri- 
chosamente el egocentrismo del yo en 
eterna nota discordante con la colectivi- 
dad. El anarquista, como hombre y co- 
mo anarquista, no es un ser insociable. 
La sociabilidad es una condición de la 
naturaleza humana. Pero lo es para la 
defensa misma del individuo, no para 
sacrificar éste a la colectividad. Y lo que 
interesa es hallar la fórmula armoniosa 
que permita hacer que marchen acordes 
el individuo y la colectividad, para lo 
cual no ha de concebirse ésta unilateral- 
mente. La colectividad no es un todo or- 
gánico. Si tuviéramos que dar de ella 
una definición biológica, diríamos que es 
una asociación de organismos autónomos 
que, como los mundos sidéreos, si for- 
man parte de un sistema, no es con mo- 
vimiento uniforme, ni siguen todos una 
misma dirección, aunque pueden identi- 
ficarse en una finalidad común de con- 
servación y hasta de superación de la 
vida. 

El anarquismo no es partido como to- 
dos los demás partidos políticos. Ence- 
rrar al anarquismo en el marco de la 
palabra partido, aunque lo hayan hecho 
algunos esclarecidos teóricos ácratas 
usando de este vocablo sin tal fondo in- 
ternacional, es expresar muy pobremen- 
te la concepción del ideal. Los ideales 
no caben en los partidos políticos. Son 
substituidos por los programas. Y hasta 
los programas a la larga resultan unas 
caricaturas. Un ideal es algo más que 
un programa. Tiene más substancia. Ma- 
yor fuerza vital. Existencia más prolon- 
gada. Un programa se avieja. Un ideal 
subsiste a través de todos los cambios, 
a pesar de toda división. No desaparece. 
Vive, cuando expresa y responde a es- 
tados de conciencia individual consubs- 
tanciales a la misma vida humana. Y el 
anarquismo es eso: una idealidad enrai- 
zada en la vida, por su fondo, por su 
substancia espiritual, se proyecta más 
allá del hoy inmediato; es un ideal al 
cual el mañana no condena a morir. 

La anarquía no es un partido; en todo 
caso es partido de toda la humanidad, 
de una humanidad antiautoritaria, múl- 
tiple, rica, variada en fondo, forma y 
esencia y en la que los comités, las fe- 
deraciones, los delegados, etc., siempre 
representarán pobres cosas para regular 
y metodizar los complejos fenómenos de 
su desenvolvimiento natural. 

Los anarquistas no forman un partido 
político con programa de gobierno apli- 
cable a la sociedad. La vida de los pue- 
blos se desarrolla fuera de la política. 
El anarquismo tiene su ética, repelente 
con la política al uso. La ética del anar- 
quismo es la que afirma en su más am- 
plia exoresión la dignidad del individuo, 
no la del hombre en su concepción abs- 
tracta; del individuo, realidad diferen- 
cial y concreta. El anarquismo empuja 

al individuo en un fecundo autoesfuerzo 
de superación sin corromper las fuentes 
de vida moral con obligaciones o san- 
ciones desinteresadas. El anarquista está 
por encima de los partidos políticos y 
aún de un supuesto o de supuestos par- 
tidos anarquistas, y lo está por razón de 
principio, de idealidad. 

Un programa más o menos anarquista 
podrá formar parte de éste o de otra 
época. La idealidad anarquista, con prin- 
cipio bien definido, negador de toda au- 
toridad, tiene camino ascendente infi- 
nito y abarca todas las épocas. En la 
vida, el universo, todo cambia, todo evo- 
luciona, pero quedan intactas las fuen- 
tes inagotables de energía a través de 
sus múltiples cambio de estado. La vida 
de los pueblos y la de los hombres po- 
drá variar; se transformarán sus institu- 
ciones políticas y económicas, se produ- 
cirán profundos cambios éticos, mas el 
anarquismo representará en todo momen- 
to una fuente de energía creadora en el 
individuo, porque el conflicto entre la 
autoridad y la libertad, desde que el 
hombre entra en uso de razón y tiene 
conciencia de sí mismo, halla su punto 
inicial; y mientras el individuo y la co- 
lectividad existan, probablemente ten- 
drá actualidad en todo tiempo, aunque 
no siempre se plantee en los términos 
agudos, crudos y brutales de nuestros 
días. 

Los anarquistas no podemos ejercer 
la autoridad ni aún para "imponer" la 
anarquía. Hay quien sostiene que des- 
de el Poder, éste en manos de \os anar- 
quistas, podrían realizarse una serie de 
mejoras beneficiosas para la realización 
del ideal anarquista. No sabemos en qué 
podrían consistir esas mejoras o refor- 
mas. Pero sí sabemos que los cambios 
o mejoras que se producen en el orden 
social y en todos los órdenes humanos 
tienen su punto de partida fuera del Po- 
der, que jamás ha sido creador por sí 
mismo. Hasta para que en el Poder se 
inicie una renovación de programa, que 
no altera fundamentalmente su esencia 
autoritaria, es necesario proceder desde 
abajo, formar un estado de conciencia 
individual o colectivo propicio. Y la ini- 
ciativa nunca parte de arriba. Es desde 
abajo que se impone como una exigen- 
cia al Poder y hasta contra el Poder 
mismo. 

A los anarquistas no se nos ha de ha- 
cer proposiciones seductoras de ninguna 
índole para convencernos de la conve- 
niencia de sumarnos como un partido 
más a las demás corrientes autorit rias. 
Ya sabemos sobradamente de su exce- 
lencia. Si para que el advenimiento de 
la anarquía —empleamos la metáfora un 
poco mesiánica— se produjera con la an- 
telación de algunas décadas, tuviéramos 
que pasar por el Poder, que designar 
diputados, que ejercer la autoridad, des- 
empeñando cargos civiles, militares, po- 
licíacos, etc., muy gustosamente renun- 
ciaríamos a esa anticipación "anarquis- 
ta", y sin dejar de rebelarnos contra el 
orden de cosas establecido, nada haría- 
mos para precipitarla. 

La autoridad que combatimos los 
anarquistas es la de ayer, la de hoy y 
la de mañana en todas sus formas de 
expresión y a través de todas sus trans- 
formaciones, y si hay algunos anarquis- 
tas que no lo entienden así, es porque 
aún en su espíritu ejercen más grande 
influencia las corrientes autoritarias. Si 
no son capaces de desprenderse de esa 
influencia, harán bien en sumarse abier- 
tamente a dichas corrientes y en entre- 
gar a ellas sus actividades. A los que 
entendemos la anarquía como ideal que 
no acepta ni transige con autoridad al- 
guna, así quizás al menos nos dejarán 
tranquilos y nos ahorrarán el trabajo 
de tener que combatir a la autoridad 
dentro y fuera de casa, ya que esté don- 
de esté y se presente en la forma que 
se presente, para nosotros es siempre 
igualmente detestable. 

(Del folleto "Decíamos ayer... Ver- 
dades de todas horas".) 
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MILITANCIA LIBERTARIA 
Sugerencias  a los jóvenes 

Después de 65 años de militancia, con 
el haber de una labor ininterrumpida 
como responsable o colaborador de pu- 
blicaciones, como autor de varios libros, 
folletos y otros documentos, como con- 
ferenciante; de numerosas giras y actos 
en todo el país en campañas por los pre- 
sos de Bragado y en otras misiones; de 
una inolvidable participación en la gue- 
rra y la revolución española; de una per- 
manencia activa en la organización li- 
bertaria fundada en 1935; de una pro- 
funda convicción sobre la validez de una 
posición ideológica asumida frente a lo 
que hemos visto hasta nuestros días, me 
permite transmitir algunas reflexiones 
que pueden ser de interés, particular- 
mente a los jóvenes que desean servir 
eficazmente a nuestra causa. 

He conocido a hombres y mujeres que 
en el país y en otras partes del mundo 
han entregado todas sus energías a la 
lucha por la sociedad igualitaria y libre 
que anhelamos. Me ha conmovido la ca-# 
lidad humana de jóvenes, adultos y muy 
veteranos que sacrificaron todo, muchas 
veces hasta la vida, en la heroica aven- 
tura de enfrentar la injusticia y la 
opresión. 

Compartí inquietudes , esperanzas y 
tareas en tiempos promisorios de gran- 
des organizaciones y luchas, y en perío- 
dos de lamentable declinación de nues- 
tras fuerzas y de nuestras perspectivas. 
He ido aprendiendo de nuestros grandes 
pensadores —desde Proudhon y Kropot- 
kin hasta Malatesta, Landauer y Roc- 
ker— y en estos últimos años he venido 
analizando valiosas opiniones y propues- 
tas de estudiosos afanados por expandir 
mejor las ideas y acrecentar su influen- 
cia en la vida de los pueblos. 

Tanto la prédica como la acción se 
han ido empeñando en mostrar y per- 
suadir sobre lo mucho que se puede ha- 
cer orientándose según nuestros princi- 
pios y nuestra finalidad. Si en ciertas 
circunstancias fue necesario apelar a la 
acción obligadamente violenta, en el es- 
píritu de toda actividad individual o co- 
lectiva estuvo presente la defensa de una 
causa justa, del derecho a una vida me- 
jor, mitigando en lo posib'e los efectos 
irracionales de sistemas de explotación 
y de dominio. 

Nunca se abandonó la meta ideal de 
alcanzar cambios sustanciales en las es- 
tructuras y modos de convivencia vi- 
gentes. Este propósito es inalterable, pero 
antes como ahora en la militancia'coti- 
diana hubo que atenerse a las exigen- 
cias de la realidad circundante para per- 
suadir sobre nuestras verdades y hacer 
creíbles nuestros métodos. Persuadir sig- 
nificó siempre partir de un serio cono- 

cimiento de las ideas, de las experien- 
cias históricas en ellas inspiradas; re- 
quiere también hoy saber ubicarse ante 
nuevas realidades que pueden invalidar 
formas de expresión, hipótesis y solucio- 
nes, recursos y posibilidades de un siglo 
y hasta de pocas décadas atrás. 

Para persuadir es esencial explicar y 
demostrar que nuestros principios y nues- 
tras aspiraciones tienen un alto sentido 
humanista, ético, solidario y que, asi- 
mismo, pueden traducirse en realizacio- 
nes ejemplares. Para uno y otro efecto 
pueden resultar contraproducentes cier- 
tas actitudes extravagantes, apelar al 
grito y al insulto antes que al esclare- 
cimiento, invocar la ideología para caer 
en vicios que degradan al ser humano. 

Si protestamos contra todo y contra 
todos, no conseguiremos otra cosa que 
rechazos. Quedaremos encerrados en los 
propios círculos si supeditamos todo a 
las soluciones integrales que vendrán con 
la revolución social, en una época en que 
se carece de fuerzas indispensables para 
impulsarla y para orientarla y cuando 
es tan débil la influencia propia en el 
Ferio del pueblo, incluyendo a desposeí- 
dos y oprimidos. 

Resultados muy distintos podrían ob- 
tenerse si elegimos otras rutas. Para sus- 
citar atención, simpatía y adhesiones, 
para incorporar militantes a nuestras fi- 
las, para demostrar la factibilídad de 
iniciativas libertarias mediante la aso- 
ciación y la gestión al margen del poder 
político y de las normas capitalistas, la 
prédica doctrinaria siempre imprescindi- 
ble puede complementarse con interven- 
ciones y experiencias en ios medios po- 
pulares más diversos. Es obvio que por 
sus logros, por sus enseñanzas, por sus 
aportes a la capacitación, el recurso más 
instructivo y constructivo radica en la 
verdadera autogestión. 

Si estas sugerencias valen para todos, 
pienso que deberían encontrar eco par- 
ticularmente en los jóvenes militantes y 
simpatizantes. Podrían así actuar en 
múltiples campos, influir en los ambien- 
tes donde trabajan, donde estudian, don- 
de cultivan una afición artística, hasta 
donde comparten distracciones propias 
de su edad. 

Si se acompaña a la gente en la de- 
fensa de sus derechos y en el mejora- 
miento de sus condiciones de vida, si se 
comparten prácticas de libre determina- 
ción y gestión, si se ponen en marcha 
variadas formas de cooperación y de au- 
togestión, no caben dudas de que sere- 
mos cada día más y ganaremos en pres- 
tigio y en fuerza para cumnlir nuestro 
cometido. 

JACINTO CIMAZO 

PUNTOS PRINCIPALES DEL PAQUETE LABORAL 
EN EL CONGRESO "LEY DE EMPLEO" 

BIANQUEO DEL TRABAJO EN NEGRO 

enJl denntrdelt^d0 ^T^ ** ^^ ™ n^° no es ™™ W* un 
En estó caso la eco3° ^, f T™^* "" SUS dÍStÍnt°S asPectos ° fo™as- 
suel?oT o -órnales   iTíl   del, tra^ador ° Productor, por medio del salario, 
nquXS^^T,^1™^! ÓGSTent°S S,°CÍaleS aplicad0s en los ««"o» y liquidaciones por trabajo a salariados son los siguientes-  Tubilación   Oh™* 

S^'íí ApOTte,S -P-iaks sobre el^guinaidoTsueído SS 
H^fy q"e d.e acuerdo al orden detallado, los porcentajes son: 13 % 

Sal Él Itnl gUr° de VÍda °h]i^™° !«■ Convenio Colectivo de 1 raba o. El aporte de la pnma es un tercio del total de la misma. 

incluir Kl   il Cn>Se a SU Salari° ° sueldo> el total es el 21 % s* 
^.W??S^ f pgUr° í üida obliSatorio P°r Convenio Colectivo, por no tener el Costo de la Prima de dicho seguro. F 

Los aportes y contribuciones que aparentemente pagan y depositan los 

tzsr: zziy ipropio estaí°• dentr°de io* "uince días co^-do0: contados a partir de-s cada mes vencido son: Caja de Subsidios Familiares 
?ctrl,Cí     Á      A ín Y1' ^uinaldo, Seguro de Vida Obligatorio, etc   De 

12% 45 4 K%nt ^l°S ?°TT\a]eS 6n Cada un0 de los rubros son: 

irominm»^61 aP°rte de la prima del seZmo de vida obligatorio. LOS MAL LLAMADOS "APORTES PARA UN FIN SOCIAL"- 
En realidad, son especulación financiera. 

™n£°«AreCa-rg0c q"1 5 Estad°,y Ios emPresa"os privados llaman curiosa- 
mente Aportes Sociales son incluidos en el costo final del Producto Termi- 
nado, que una vez puesto en el mercado, los trabajadores y el pueblo en 
general   pagan   precios  usureros,   restando  más   los   miserables   salarios   que 

acuerdan o pactan los que no trabajan; a saber: el Estado, los empresarios, 
los dirigentes sindicales o sindicalistas. Si nadie trabaja por vos, que nadie 
decida por ti. 

El accionar del Estado y los empresarios privados van de la mano en la 
aplicación y actualización de tarifas y facturación por servicios tales como: 
luz eléctrica, gas, agua, alumbrado, barrido y limpieza, impuesto inmobiliario, 
etc. En suma, los aportes del trabajador: 21 % y los recargos de los empre- 
sarios privados y del Estado: 24,5 %; en total representa el 45,5 % que le 
roban a los salarios de los trabajadores o productores; con el agravante de 
cobrarles intereses o multas sobre la estafa. A lo que están obligados por 
leyes engendradas por explotadores, haraganes y vividores con títulos de 
señores. 

El saqueo o robo que históricamente se ha practicado y se practica a la 
Caja de Jubilaciones y el maltrato y humillaciones a que se ven sometidos 
los jubilados, es por todo el pueblo conocido. 

Al igual en las Obras Sociales con negociados en el tratamiento y aplica- 
ción de medicamentos, en los contratos con las clínicas, sanatorios, empresas 
de sepelios, complejos turísticos, llámense hoteles, recreos, etc. 

Los sindicatos obreros que aparentemente están para defender los inte- 
reses colectivos de os trabajadores o productores, han demostrado históriea- 
S%qUVU"Ca,il0S def^ndieron- Por lo contrario, dichos sindicatos son 
St" f"rgon de cola de los partidos políticos y por la misma razón tram- 
polín para que miembros de las comisiones directivas se postulen en el Eje- 
cutivo como: Ministros, Gobernadores, Intendentes, Concejales, etc.; y en el 
Legislativo como Diputados y Senadores, etc. De este maridaje de explota- 
dores y vividores con los sindicalistas nace o paren: la traición, la estafa la 
coima, la delación, etc. 

Lo que tristemente llama la atención es la pasividad indolente de los traba- 
jadores al seguir asociados, pagando una cuota de su miserable salario para 
ser perjudicados continuamente. 1 
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Entendemos que los trabajadores o productores, saben que son estafados 
y toleran estas humillaciones como un fatalismo imposible de cambiar Esto 
no es asi, y lo demostraremos: 

V>) Eliminando o disolviendo a los intermediarios -llámense sindicatos 
o dirigentes, Ministerio de Trabajo o Autoridades Competentes-. El 
pacto o acuerdo entre trabajadores o empresarios, mediante delegación 
con Pliego de Condiciones, por mandato de asamblea y la aceptación 
o no del acuerdo, lo determina la asamblea. 

2") Esta forma de organización beneficia e impide los manejos sucios 
que todos conocemos, por sufrirlos en carne propia. Corta de raíz 
la práctica odiosa y comercial de utilizar al movimiento obrero, de 
acuerdo a la presión o exigencia de los grupos de poder político y 
económico. O sea los parásitos que aplastan y exprimen al pueblo en 
general. 

El blanqueo que nosotros entendemos, beneficia realmente a los trabaja- 
dores: es aquel que ellos mismos -a través de sus organizaciones- libres de 
ingerencias parasitarias, administren sus propios recursos sociales y económi- 
cos, al igual que la producción y el reparto. 

EL TOPE EN LAS INDEMNIZACIONES, TANTO POR DESPIDO 
COMO POR ACCIDENTE DE TRABAJO. 

Lo que ocurre es que la preocupación más grande en los empresarios no 
es ni el blanqueo del trabajo en negro ni las nuevas formas de contratación 
SINO LA CUESTIÓN DE LOS TOPES DE LAS INDEMNIZACIONES. Con 
respecto a las provocadas por despidos, actualmente funciona la ley de Emer- 
gencia Económica que establece un salario mensual para el cálculo final (por 
sobre tres salarios mínimos). 

EN EL CASO DEL PUERTO DE BUENOS AIRES, el salario mínimo 
vendría a ser los 18 jornales garantidos por falta de trabajo. 

JORNAL  BRUTO BÁSICO AL  1/4/1991  = A    160.493 
A 160.493 x 18 jornales  =       2.888.874 

UN MES DE INDEMNIZACIÓN POR AÑO DE ANTIGÜEDAD 
ES IGUAL A LA SUMA DE TRES (3) SALARIOS MÍNIMOS 
O SEA A 2.888.874 x 3 (tres)   = A 8.666.622 por año de antigüedad 

Por ejemplo, si el trabajador tuviere veinte años de antigüedad le corres- 
pondería A 173.332.440. 

Hay que tener en cuenta que en el puerto de Buenos Aires donde se 
aplica una tarifa o boleto por cada trabajador contratado y se hace aparecer 
como beneficiario al propio trabajador. En dicha tarifa fue incluido el retiro 
voluntario o despido disfrazado. No hay argumentos que permitan que los 
empresarios no asuman la obligación y los trabajadores la exigencia y defensa 
de sus derechos. 

j J *Ün íubiIación más indemnización, retiro o despido, respetando la antigüe- 
dad desde que fue habilitado para trabajar en el puerto. 

No nos parece inútil por otra parte señalar que una auténtica organiza- 
ción obrera, no se limita únicamente a presentar actos electorales o elecciones, 
con un planteo simple de convenio, mejoras económicas, devoradas o aplas- 
tadas rápidamente por los impuestos, alquileres y alza de los precios por la 
complicidad explotadora del Estado, los empresarios y los sindicatos o sindi- 
calistas. 

Tiene además la función importante de desarrollar tareas educativas para 
la formación de valores morales, elevando así socialmente la personalidad del 
obrero, su nivel cultural, su sentido ético, la hombría de bien. Para no 
enfrentarnos entre explotados y no seguir siendo presa fácil de los vividores 
o explotadores y sus cómplices. 
 UN GRUPO DE TRABAJADORES PORTUARIOS 

APORTES SOLIDARIOS 
D.A.M. - I.W.A. (Inglaterra), u$s. 

189; Marcos Alcón (México), u$s 200; 
M. Anderson (Argentina), A 500.000; 
H. Papaleo (Argentina), A 300.000; 
E. Suárez (Argentina), A 200.000; E. 
Váldez (Argentina), A 100.000; N.N. 
(Argentina), A 100.000; T. Viri (Ar- 
qentina), A 100.000; R. Domínguez 
(Arqentina), A 60.000; Mar del Plata 
N.N. A 100.000. 

REPUDIABLE ACTITUD 

Un aprovechado de la confianza 
que nos deparamos entre los com- 
pañeros, Jorge Cuadro, nos birló mil 
dólares que nos remitía la A.I.T. Po- 
nemos en conocimiento de las insti- 
tuciones y compañeros de esta po- 
bre bajeza. 

EL CONSEJO 

unesp% Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 
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SALUD, SALUD, COMPAÑEROS DE LA FEDERACIÓN OBRERA 

REGIONAL ARGENTINA, AL  CUMPLIRSE  90  AÑOS 

DE SU CREACIÓN 
Todo un historial realizado con es- 

fuerzos, sangre y sacrificios, en fa- 
vor del proletariado del país, reafir- 
mando los principios de Libertad, 
Solidaridad y Fraternidad, arrancán- 
doles al capitalismo verdaderas con- 
quistas, que en tiempos idos signifi- 
caban una verdadera hazaña. 

Nuestra Federación de Obreros en 
Construcciones Navales desde su 
autonomía, mantuvo siempre relacio- 
nes fraternales con la F.O.R.A. y jun- 
to a los gremios afines al puerto de 
Buenos Aires, sostuvimos férreas lu- 
chas Solidarias en defensa de los 
esclavos del salario. 

Para los trabajadores del país, ha- 
yan o no pertenecido a la F.O.R.A., 
hacer un balance de lo que ha sido 
el movimiento obrero argentino or- 

ganizado en esta institución, y lo que 
es en la actualidad en manos de un 
"legalismo" agresivo y al servicio 
de los gobernadores de turno y a la 
vez contrarrevolucionario, reconoce 
en la F.O.R.A. su concepción doctri- 
naria y emancipadora de un gran mo- 
vimiento. 

La F.O.R.A. está aquí, como ayer 
y como siempre con ese bagaje de 
lucha y su doctrina, su confianza en 
el futuro y su grandeza moral, para 
reivindicar su historia hay que darle 
calor a sus luchas y claridad a sus 
objetivos, que descansan en la 
emancipación humana. 

Fraternalmente por ATENEO F.O.C. 
Navales: DOMINGO TRAMA, secre- 
tario - O. TORRADO, tesorero. 

LO QUE SE PUEDE HACER 

Desdé hace algún tiempo se opina 
que nosotros nos preocupamos más por 
lo que hacen, el gobierno, las actitudes 
de los políticos y la claudicante e ino- 
perante acción del sindicalismo político 
representado por la C.G.T. (léase Con- 
tribuidora General de las Tiranías) y 
no nos ocupamos de lo que proponemos 
nosotros, tanto en las luchas inmediatas 
como la finalidad social, los medios y 
el sistema orgánico que reemplace este 
régimen aprovioso y pensando en esa 
sugerencia muy razonable por cierto; 
insistimos en nuestra propuesta orgáni- 
ca, sin organización, no se tienen bases 
creíbles para una transformación social, 
la oferta carecería de objetivos claros. 
En esa sociedad futura que nosotros 
idealizamos sin las .organizaciones de 
las distintas como variadas necesidades 
de la vida sería insoportable el caos. El 
federalismo libre basado en el indivi- 
duo se complementa y reafirma en la 
colectividad que le garantiza ser el ac- 
tor y r>articipar de la pdoducción, distri- 
bución y consumo de los bienes. 

En sus orígenes los anarquistas com- 
prendieron claramente esta situación, 
por eso volcaron todos sus esfuerzos 
y afanes en dotar al esclavo del salario 
de conocimientos e instrucción capaz 
de crear una personalidad responsable 
en cada uno porque entendieron que 
para ser libre y forjar una nueva socie- 
dad que se determine en la justicia, la 
libertad y solidaridad, será necesario 
que el ser humano se despoje de todos 
los vicios y prejuicios creados por este 
sistema de explotación capitalista Esta- 
tal determinante de la desigualdad mo- 
íral y económica. 

La propuesta de constituir las socie- 
dades de Oficios Varios en toda locali- 
dad del país, donde él o los compañe- 
ros actúen es empezar en primer lugar 
por recuperar nuestra presencia en el 
quehacer social, la opinión hablada o 
escrita naturalmente choca a los inte- 
reses partidistas, pero en cambio des- 
pierta interés en cualquier explotado, 
esto lo constatamos a medida que va- 
mos exponiendo nuestro pensamiento 
en los distintos lugares que hemos ac- 
tuado. Así surgió una interesante pro- 
puesta y está vinculada con una gira 
por la región, de ninguna manera pre- 
tendemos disuadir esta idea, sería una 
obra encomiable, recrear las ideas de 
libertad y organización al margen y de 
frente al partidismo político. Debemos 
tener presente que la F.O.R.A. a deja- 
do una estela que no han podido bo- 
rrarla ni con la coalición de todos los 
sectores de aventureros que medran 
del pueblo, su opinión y posición en la 
lucha social fue ejemplar, insuperable, 
los idealistas que pasearon divulgando 
las ideas revolucionarias por el país han 
sido ejemplo de conducta y sacrificio 
por el ideal de Libertad, Igualdad y 
Solidaridad. 

Todos trabajadores solidarios en ex- 
tremo portadores del libro, folletos y 
toda propaganda que ilustre y eduque 
a ese paria arrinconado y marginado 
del pueblo y la gran urbe que él cons- 
truye con su hambre y privaciones, sin 
duda por esto sólo, bien vale el sacrifi- 
cio de esta iniciativa y de paso consta- 
tar que el ideal de emancipación de la 
F.O.R.A. encuentre como en otras épo- 
cas el calor y el apoyo del explotado y 
el pueblo. ¿Y qué haría falta?, un pe- 
queño aporte económico y dos volunta- 
rios decididos y también puede ser uno, 
Malatesta vino solo ¿y recuerdan cuán- 
to creó? y entonces no había nada, todo 
estaba por hacerse, la decisión y volun- 
tad de un hombre es capaz de muchas 
cosas, en estos tipos humanos está re- 
flejada la Acción Directa. De nuestra 
parte estamos de acuerdo y extendemos 
la inciativa para que todos de una ma- 
nera u otra arrimen su colaboración y 
se hará realidad este deseo. 

Así lo esperamos. 

LA AUTORIDAD 
Me parece necesario decir como Voltaire: "¡Definamos!", a fin de 

saber bien de qué hablamos. 
La autoridad, considerada como principio de la organización social, 

no corresponde solamente a la idea de gobierno. Es evidente que debe 
ser examinada aquí en su acepción más amplia, y como consecuencia 
en sus resultados más variados. 

El sistema gubernamental no es más que una modalidad particular 
de la autoridad, como ia propiedad privada es otra, como también la 
moral obligatoria. Propiedad, gobierno, moral: tales son, desde el punto 
de vista social, las tres grandes manifestaciones del principio de auto- 
ridad. Este se ejerce más particularmente sobre las necesidades mate- 
riales del individuo bajo la forma "propiedad individual"; más especial- 
mente sobre sus necesidades intelectuales bajo la forma "Estado", y 
más directamente sobre sus necesidades psíquicas bajo la forma "mo- 
ral". 

Propiedad individual, Estado y moral son como los dedos de hierro 
de una sola y misma mano: unas veces es uno, otras veces es otro el 
que penetra más en las carnes magulladas de la pobre humanidad, 
atacando alternativamente el estómago, la cabeza y el corazón. La 
propiedad tiraniza el vientre; el gobierno oprime el cerebro; la moral 
tritura la conciencia. 

La autoridad es la servidumbre, la sujeción para el cuerpo social; 
no la servidumbre parcial como la que puede resultar de ia iniauidad 
económica solamente, sino total, absoluta, permanente; la que embarna 
al ser por completo, le coge en la cuna, le sigue por todas partes sin 
dejarle jamás un instante de tregua, sustituyendo su voluntad por una 
voluntad extraña, haciendo que no se pertenezca y arrebatándole toda 
esperanza de emancipación. Es la manía y —hay que reconocerlo— la 
necesidad, una vez admitido el principio, de reglamentarlo todo, de indicar 
en todas las cosas lo que es permitido y lo que es prohibido; de oroteqer 
lo que es autorizado, de perseguir y de condenar lo que es vedado, de 
exigir lo aue es prescrito. 

La propiedad no es otra cosa, de hecho, que la autoridad sobre los 
objetos, es decir, el poder de disponer de ellos —jus utendi et abutendi—; 
el gobierno y la ética obligatoria no son otra cosa, en realidad, aue la 
autoridad sobre las personas, es decir, el poder de disponer de ellas 
soberanamente, de usar de ellas y de abusar de ellas. 

¿No dispone soberanamente del individuo el Estado, aue hace de él 
simultánea o sucesivamente un ciudadano, un contribuyente, un soldado? 
¿No dispone arbitrariamente de la conciencia, la moral, que dicta a cada 
uno lo que debe hacer o evitar, seduciendo a los codiciosos por los refle- 
jos de sus promesas, espantando a los poltrones por el temor de sus 
amenazas? ...      , 

Y entiéndase bien: la autoridad, así concebida, es un principio abso- 
lutamente independiente —desde el punto de vista que nos ocupa— 
de las personalidades que la representan. 

Sean éstas reliaiosas o ateas, republicanas o monárquicas, oportunis- 
tas, radicales o socialistas, poco importa: la autoridad  puede cambia 
de manos constantemente, pero permanece idéntica a sí misma. Es 
que es, sus consecuencias son lo que son, siempre y a pesar de todo. 

lo 

HISTORIA BREVE DEL EPISCOPADO ARGENTINO 
A TRAVÉS DE LOS HECHOS 

A principios de este siglo recrudeció 
la inmigración hacia este país especial- 
mente la española e italiana que junto 
a los nativos de Argentina, cuyos inte- 
grantes se destacaban por sus prejui- 
cios religiosos, sus habitaciones donde 
residían eran pequeñas iglesias en mi- 
niatura, vírgenes, altares, rosarios y 
cuadros de difuntos familiares adorna- 
ban las mismas, cuando fallecía alguno 
de ellos su vestimenta cambiaba total- 
mente supliéndola con el llamado "luto" 
en el hombre corbatas, pañuelo, som- 
breros y en la solapa de su saco el color 
negro predominaba, y qué no decir de 
las mujeres, parecían verdaderas mon- 
jas, ataviadas con un falso pudor al 
extremo. 

Estas costumbres en los católicos du- 
raron más de un cuarto de siglo y eran 
secundadas por el clásico "mostrador" 
de los que viven de la ignorancia o fa- 
natismo de los creyentes, misas, casa- 
mientos, bautismo, y también con los 
muertos hacen su negocio. 

A la terminación de la segunda gue- 
rra mundial, donde el clero jugó una 
vez más su papel ridículo, como es su 
habitual costumbre, bendiciendo las ar- 
mas de los dos bandos en lucha, para 
que unos tengan más éxitos, en matarse 
unos a otros, y posteriormente se pro- 
duce la gran hecatombe dentro del 
"Clero" y los arrastró la corriente, cam- 
bió el panorama, desaparecieron todas 
las supercherías desde el retrato de to- 
das las vírgenes, hasta los casamientos 
y bautismos se realizan al amparo del 
clero, más por hipocresía de una falsa 
ostentación, que por sentimiento propio. 

Encontraron una mujer muy "dife- 
rente" lo que ayer era un vicio exclu- 
sivo de las prostitutas el fumar (ojo que 

no le hacemos un reproche a esta vícti- 
ma de la sociedad), lo ejercitan todas 
las mujeres; llegó el corte de las anti- 
guas trenzas, supliéndolas con la me- 
lenita a la "Garzón" y hoy cualquier 
cosa, esto fue tremendo para el clero 
y pese a los esfuerzos realizados a tra- 
vés de sus "sermones" tuvieron que 
aceptar el cambio como hecho consu- 
mado. 

A todo esto no detiene la marcha y a 
medida que transcurre el tiempo los 
juegos de azar recrudecieron, cada pro- 
vincia tiene su lotería propia, además 
de quiniela, juegos de bingo, súbito, 
etc., y los frailes guardan silencio abso- 
luto, con el agravante que en su propia 
casa, "me refiero a la Iglesia", admiten 
las barajas, las payadas y las milongas. 

Quisieron beligerar en el movimiento 
obrero, formando los "Círculos Católi- 
cos' y pese a contar con la complicidad 
de algunos "Dirigentes Cegetistas" co- 
mo Ubaldini y Andreoni, conocidos chu- 
pacirios, fracasaron rotundamente, ya 
que éste no es campo para aventuras. 

Saltaron y amenazaron cuando la co- 
misión encargada de dar el visto bueno 
a las películas que se exhibían, autorizó 
la obra teatral "Cristo Super-Star" in- 
cendiando el teatro, y más tarde inci- 
tando a sus adictos a no permitir la pro- 
yección de la "Madre María". 

"Todo cambia, todo cambia". La dro- 
ga no perdona y penetra en la casa de 
los dioses, pasaron al olvido aquellas 
arengas, no permitir aumentos del pan, 
y la leche, los niños desnutridos y ham- 
brientos. 

Nos encontramos en el año 1991, y 
por boca de los mismos obispos que in- 
tegran el episcopado, se vieron obliga- 
dos antes las acusaciones de otros sec- 

tores que les prodigaron, a reconocer, 
que dentro del clero, existía corrupción, 
como ha existido toda la vida desde su 
creación, como lo atestiguan los críme- 
nes acontecidos dentro de sus estableci- 
mientos religiosos por personeros de sus 
relaciones, y que ellos fueran cómplices 
y quedarán en la impunidad, como los 
casos de las niñas Jimena Hernández, 
Nair Mustafá, María Soledad Morales, 
y ahora cuando todo está consumado a 
largo y la violación de varias niñas por 
un sacerdote, acaecido en la iglesia ubi- 
cada en Francisco Solano, y que ese fa- 
lleciera víctima de un síncope al ser 
apresado, y ahora cuando ya muy tarde, 
cuando la opinión pública sacó sus con- 
clusiones, ellos se dan por enterados y 
en su próximo cónclave tratarán el pro- 
blema. 

Hay que desnudar esta lacra social, 
fomentadores de una falsa moral ten- 
denciosa y dogmática, basada en el di- 
nero, con el que se redimen los pecados 
materiales, y se compra el bienestar ce- 
lestial. 

PRENSA RECIBIDA 
C.N.T.  - A.I.T.  (España)  - Tierra  y 

Libertad. 
Cénit (Francia). 
Combate  Sindicalista (Francia). 
El Mundo Libertario (Francia). 
Umanita Nova (Italia). 
A. Revista Anarquista (Italia). 
Lucha de Clase (Italia). 
Voluntad (Italia). 
Black Flag, London (Inglaterra). 
Direct Action, Manchester 

(Inglaterra). 
Revel Worker, Sidney (Australia). 
Libertario (Japón). 
Anarquía (Grecia). 
Guángara Libertaria, Miami (U.S.A.). 
Comunidad, Estocolmo  (Suecia). 
Anarco Sindicalista (Brasil). 
La Voz del Trabajador (Brasil). 
Opción Libertaria (Uruguay). 
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